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. . Que en cuantito se viene uno *e esos galanes *el biógrafo, 
se alborotan las puebleras y lo siguen como moscas atrás 
"el dulce. ¡Si serán noveleras, chei! Porque son *e otros pa- 
a Y lo 








¡QUE ALARIDOD1¿DI ANDE %. y ÓN gE UN CON- 
Ñ NOTE W Cuero DE 
AFICIONADOS! 
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. - que ya se han abierto las cámaras y empezó la junción. 
Y no es por decir, chei, pero no hay nada mejor pa que 
trabajen los padres *e la patria que darle el gusto al diente... 
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...que Marianito, como siga ansina, va romper Giienos 
Aires y lo va a hacer tuito "e nuevo. Que aunque la gente 'e 
mucho pico lo critique, ¡ta haciendo bien las cosas, canejo! 
Y sino, chei, veian pa lo que servirá la Avenida más ancha 
*el mundo... 


¡VEA E E CIELO 
DIAFANO TENEMOS 
EN EL NORTE! 












SIGUIME A Mi, PRISIDENTE, QUE 
TE VIA MOSTRAR LO QUE VOS 
TENÍS DE VER] 








»--que al prisidente lo han tratao como convidao 'e año 
nuevo por los territorios "el norte. ¡Si serán sotretas, po! 
Debían haber aprovechao la visita pa mostrarle tuito lo que 
hay que enderezar par esos pagos... 
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MANISES A CINCO EL CIENTO 


POR EL MANISERO 


¿Para qué tendrán cuatro patas los caballos 
de carrera, si siempre ganan por una cabeza? 


Los rengos son inmortales, porque no pueden 
estirar la pata. 


















Aquella guitarra nunca tocó los “tristes” con 
tanto sentimiento como cuando se le rompió la 
“prima”. 


AR A 
Aquel portero era tan rígido que un día se ne- 
yó la entrada a sí mismo por haber llegado tarde. 
. 
Aquel turista aseguró que no iría a la Sierra 
de la Ventana hasta que no la abrieran. 
. 
Un periodista: un café con leche. 
Dos periodistas: un alacraneo. 
Tres periodistas: tres diarios. 


a € 
SS 
Ñ Y a 


¡Qué redonda salió aquella conferencia sobre 
los “Cérculos Viciosos”! 





¿Por qué los días de lluvia descubrimos todas 
las baldosas flojas en la vereda? 


quieren mucho. Lo único que siento es que cuan- 

do vamos de visita, a mi mamá se le ocurre ves- 
tirme con ese traje azul que me aprieta por todos la- 
dos, con los zapatos de charol que me ajustan más que 
el traje, y con un cuello duro que no me deja mirar 
para los costados. Además, antes de vestirme me lle- 
va al cuarto de baño y hasta me lava el pescuezo. Pero 
yo aguanto, porque cuando salgo con Pochola y el 
novio... 

Ese es el plato de que iba a - 
hablarles. Resulta que Pochola 
es mi hermana la mayor. (¡Oy 
Dió, si me oye! Tengo orden de 
decir siempre que es “mi her- 
manita”.) No es por hablar mal, 
modestia aparte, ¡pero la Pocho- 
la es una!... Tiene dieciocho 
años y todos los pavotes del ba- 
rrio se marean cuando la ven. 
Me acuerdo que yo tenía siete 
años cuando me llamó la prime- 
ra vez para decirme: 

—Miguelito, acompañame a la 
tienda. 

—¡Andá vos sola! 

—Acompañame, te digo, que 
salís ganando. 

Rezongando, dejé el reloj de 
papá que estaba desarmando y 
salí con ella. Todavía no me da- 
ba cuenta para qué quería que 
la acompañara, si antes iba 
siempre sola. ¿Le habría dado 
miedo, de repente? Cuando do- 
blamos la esquina, uno de pan- 
talones largos y todo, que estaba 
junto al buzón, la saludó, me mi- 
ró a mí y se mordió los labios. 

— Andá por la pared —me dijo la Pochola—. ¡Y no 


Y: soy Miguelito y tengo once años. En casa me 
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HABLA: 


Por VICTOR CORDOBA 


Ahí fué cuando empecé a hacerme el zonzo. Antes 
de la mitad de la cuadra, el de los pantalones largos se 
acercó despacito, se puso al lado de la Pochola y empe- 
zó a hablarle del tiempo. 

—Miguelito, andá un poquito 
adelante —me volvió a ordenar la 
Pochola. 

Así caminamos, ¡caminamos 
más! Para divertirme en algo iba 
subiéndome a todos los umbrales. 
Cuando pasamos por una tienda, 
la Pochola me dijo que esperara 
un ratito. Ella entró al negocio y 
el de los pantalones largos se me 
acercó, me pasó una mano por la 
cabeza, me preguntó cómo me lla- 
maba, cuántos años tenía, si iba 
al colegio y si me portaba bien en 
casa. Sacó del bolsillo una mone- 
da y me la dió. 

—Tomá, para caramelos. 

Eran veinte centavos. ¡Ente- 
ros! En ese momento salió-mi her- 
manita. Había comprado un pa- 
quetito de agujas. 

La 

Desde los siete años salgo con 
Pochola. ¡Tengo una práctica! 
Voy siempre del lado de la pared. 
Nunca hablo, ni miro. Bueno... 
A veces ellos se paran un ratito, 
antes de despedirse, y entonces yo 
aprovecho para espiar, haciéndo- 


me el distraído. Después, ya sé: mi hermanita le da la 
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MIGUELITO 


DIBUJOS DE MUÑIZ 


una moneda. Cuando hay visitas en casa o la Pochola 
tiene que salir con mamá, me da el encargo de ir a 
avisarle al del buzón que no la espere. (El buzón tam- 
bién es siempre el mismo.) Entonces el de turno se 
pone serio y, claro, me paga le mitad de la tarifa: cin- 
co centavos. 

» 


Ahora, desde hace un mes, las cosas cambiaron. Yo 
creo que en el barrio'no debe haber más muchachos, 
porque la Pochola no sale nunca a la puerta. Ya no 
tiene que ir a la tienda, ni al almacén, ni ajla tinto- 
rería. Debe ser porque no le queda tiempo. Se pasa 
el día mirándose al espejo, arreglándose vestidos, pei- 
nándose, pintándose, ¡qué se yo! Sobre todo los mar- 
tes y los viernes, que son los días en que viene Bobby. 

Bobby es el novio oficial de mi hermanita. Yo, fran- 
camente, no le encuentro ni-medio al tipo. En los cua- 
tro años de vueltas a la manzana, Pochola tuvo varios 
mejores que éste. Es petizo, gordo, medio pelado. Tie- 
ne anteojos y automóvil. Es una voiturette. Hace dos 
meses, más o menos, Pochola fué con 
mamá al centro y atrás de ellas vino 
el hombre del auto. Pochola y mamá 
estuvieron hablando en el comedor 
y al ratito mi hermanita salió al 
balcón. 

—Miguelito, vení. ¡Quedate al lado 
mío! 


Yo también fuí al balcón. El del 
auto pasó despacito, mirando; si- 

- guió hasta la esquina, dió vuelta, y al rato volvió a 
pasar. Hizo un saludo. Pochola le contestó. A la otra 
vuelta el gordito bajó de la voiturette, se sacó el som- 
brero y se puso a hablar con Pochola. No sé qué dijo 





Total, que al día siguiente volvió y hablaron otra vez. 
Así, un mes seguidito. Después, ya no se quedaron en 
la puerta. Pochola le hizo entrar al comedor y le pre- 
sentó a mamá. Hace quince días salimos los tres en la 
voiturette. 

—Vos tenés que cuidar a tu hermanita —me dijo 
mamá—. Ya sos un hombrecito. Cuidá que ese señor 
se porte como es debido. 

Yo no sé “como es debido”, pero fuí. Pochola y Bob- 
by —le llaman así— se sentaron adelante. Yo iba en 
el cajoncito de atrás. Esa vez dimos una vuelta por 
Palermo, allá nos bajamos para caminar y yo me que- 
dé mirando los patitos, haciéndome el zonzo. Cuando 
volvimos a casa el hombre me dió un peso, ¡entero! 
Hace una semana salimos otra vez los tres y fuimos 
al cine. Daban una dramática y yo de puro aburrido 
miraba de reojo a Pochola y Bobby. ¡Uy, uy, uy!... 
¿Y para eso habían pagado la entrada? ¡Si no mira- 
ban ni medio! Tenían las manos agarradas y se mi- 
raban de cerquita. Cuando volvimos, el hombre me dió 
ctro peso y Pochola me dijo bajito: 

—No cuentes nada. 

—-¿De qué? —Je dije yo—. ¡Estoy más adelantado! 

Anteayer fuimos al cine otra vez. Pero de eso no 
me pregunten nada porque daban una de “comboys”. 

Li 
Bobby sigue viniendo a casa y tres 
veces por semana me da un peso. Ca- 
da vez que salimos en la voiturette, 
- vamos al cine o a pasear. Si camina- 
mos, ya sé, la Pochola me dice: 
—Miguelito: andá adelante. 
En el cine me ordena: 
—Miguelito: mirá la cinta. 
¿No les parece que hago bien en 
hacerme el zonzo? La macana es que 
hoy, en el almuerzo, mamá le dijo a mi hermanita que 
le dijera a Bobby que fijara fecha para el casamien- 
to, porque sino el barrio entero iba a hablar. ¡Quiere 
que se casen pronto! ¿Se dan cuenta qué arruinadora 


¡EL NENE?/... 





—;¡No aflojes, mamá! ¡Si papá no prueba la 
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LOS GOMALACAS 


EL DE LOS MUSCULOS 


SE los encuentra a cada paso. ¡Usted tropieza 
con ellos! Sobre todo en el café o en el empleo. 
La naturaleza los ha dotado pródigamente y el sas- 
tre les agregó un par de hombreras. Alguien se lo 
hizo creer. ¡Y se lo creyó! El coso vive en acecho 
y le busca la conversación sobre “físicos privile- 
giados”. Entonces, se cree en el imperioso deber 
de mostrar sus músculos. Allí donde esté se arre- 


EL HOBBY 


NENE 


DEL INTENDENTE 















(Apuntes del último 
desalojo municipal) 


Cuando volvió 

del cine, se en- 

contró con seis 
ladrillos. 


manga, encoge el brazo, hincha el bicep y lo in- 

vita a comprobar la dureza del mismo. 
—¡Toque, amigo! ¡Esto es un bicep! ¡Toque! 
Y uno no tiene miedo, pero maldita la gracia 

que pueda causarnos estar hundiendo el dedo en la 








El parroquiano 
que siguió con 
el minestrón, 


hasta último mo- 


bola de carne de ese brazo contraído. ¡Y eso no es 
nada! Á veces sus demostraciones llegan hasta los 
dorsales. Y ahí, sin vuelta de hoja, se pela la ca- 
misa y empieza a hincharse por todos lados. ¡Lin- 
do papel el que le toca representar a uno! 

Y de los dorsales pasa a los muslos y a las pan- 
torrillas. El coso quiere deslumbrarnos. 


—¡Toque, amigo! 
¡Toque no más! ¡Es- A COMERCIANTE (Capital).—Su actitud es digna de un 
alo! buen argentino, amante de la tradición campera, y es” 


muy oportuna la frase que tiene preparada para cuan- 
do lo quieran desalojar por el trazado de la nueva ave- 
nida: “¡No me salgo de la huella aunque vengan dego- 


Y no hay otro re- 
medio que admirar- 





se o hacerse el admi- llando!”. Rogamos nos tenga al tanto de lo que ocurra. 

rado, porque un de- 

ber de humanidad lo A PREDESTINADO (S. A. de Gi- 

empuja a satisfacer les).—No es tan difícil la solu- 

esa vanidad del hom- (Ú ción de su problema. Si su no- 
- ye via se niega a contraer enlace 

bre de los músculos, por no dejar sola a su señora 


mamá, cásese y llévela a vivir 





de vergiienza si se 
echara dos gramos 


AS anta 


CONSULTORIO 


(PARA ENFERMOS NERVIOSOS) 
















GRATUITO 








A Caxpiaro (La Plata).— Nos 
dice usted que hace dos meses lo 
dejaron encargado de un paquete 
de dinero, correspondiente a una Ly R 
cuantiosa herencia, para lo cual 

debió entregar 3.000 pesos como 
garantía de su honorabilidad, y 
termina preguntándonos qué debe 
hacer ante la falta de puntuali- a Cos Ed 
dad de los desconocidos que así 

procedieron: ¡No se aflijal Pasa en las mejores familias. ... 


A Novazo (Capital) —Muy interesante su proyecto sobre 
coordinación del tráfico. Lo hemos estudiado y creemos en 
verdad que de implantarse sería sumamente eficaz. En 
cuanto a sus difienltades en el manejo de su auto nuevo, le 
recomendamos que.por ahora lo haga a la madrugada, 
de evitar le sigan abollando la carrocería. 






























NUEVAS AVENTURAS DE PATORUZUÚ 
Cuida de los dementes, un director complaciente. 





¡MMML.. ¡UD.TIENE MAS € a la 5 ¡Y AHORA QUE 
MÚSCULOS QUE MIS EN- RECTOR. ELO EN: é N gl ESTAELQUE ES, 


FERMEROS! ¡LO AYU- ul 
DARÉ CON UNA CIERRA Y YO SUE 
CONDICION !... 
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illa 
E Ó 


YME EN- 
CIERRA? 


¡MUY BIENM,AMIGO! 
Y [¡VAMOS ALA CELDA 
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hace de un nuevo pupilo. 


| ¡ES UN NUEVO ASUS PERRA V¿DESCENDIENTE DE FA- 





PUPILO... ¡VIGÍ- UGAO)Í A ES, EH?... ¡LOTEN- 

LELO!¡YA INTEN- FIENT FDREMOS EN ESTUDIO!... 

TO ACOGOTAR- SI ¿PORQUÉ _LES DARA A 
ME á TODOS POR LA HISTORIA: 


A 2 ss 
Qué muestra fenomenal, de tierno amor fraternal. 


Ú voz 
Suu A 
e 


guuuy 
68 
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La reja hace pedazos, de un certero barrigazo. 
Sh == ¡GRACIAS CHEI¡ME AHORRASTE El 


RS TRABAJO !¡ TENEMOS LA MES- 









SE 


¡No es que quiera estar paquete, sólo 


ES OS ¡DEVOLWELE ESO,QUE 
CA " A LOS GUAR! 
py 
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INGUNO tan bien en su puesto como Oscar 

Casanovas. El pibe que se ganó el lau- 

rel en la patria del “chucrú” no sóló 
tiene que cuidar de la casa... novas, sino de 
la vereda, como que lo han nombrado inspee- 
tor de calzadas. Y, por si era poco, hasta lo 
tenemos en el cine... 

Lo lindo fué que, cuando se lo dijo a la au- 
tora de sus días, ésta le preguntó sorprendida: 

—-¿De boletero? 

Y Oscar: 

—¡No, mamá! ¡No son “boletos”! Trabajo 
de galán... 

Y la mamá, desconfiada, como todas las ma- 
más del mundo: 

—¿ Tendrás que ponerte uniforme? 

—¿Para qué, vieja? 

—Todos los chocolatineros lo usan... 

¡La sorpresa que se va a llevar cuando lo vea al pibe haciéndose el Clark Ga- 
ble, con caídas de ojos y todo! Pero entre las múltiples actividades del pibe de 18 
kilates, la de inspector de veredas es la más formidable. 

Los otros días se suscitó un diálogo entre purretes 
que jugaban al trompo y viven en la misma cuadra que 
Casanovas. 

—Ché, Ricardito, guardá el trompo. ¡Mirá quién 
viene!... 

¿Y qué hay? 

—¿No lo conocés? 

—Sí. Es Casanovas. ¿Y? 

¿No sabes que ahora es inspector de veredas? 
Y bueno! 

—¡Como le arrugués una, te rompe todo!.... 


Abel doripd sE resendice sisritoa Y 

















DE CAMPEON OLIMPICO A PRIMER GALAN 
CINEMATOGRAFICO E INSPECTOR DE VEREDAS 


OSCAR CASANOVAS, UN PIBE DE 18 


'KKILATES ESÑ 
A pesar de que nunca tuyo fama de conquistador en el barrio B Ú L L Y 
de Parque Patricios, él se quiere ir en ese tren... de turismo. K E R OS ENE 


Y no faltó el amigo: 

—;Tené cuidado, Oscar! Alá las mujeres son muy perversas... Imaginate si 
tenés que filmar con la Mae West... . 

Lo que no se sabe es si Casanovas irá al Norte como boxeador, actor cinemato- 
gráfico o inspector de veredas. 

Porque en cualquier condición el pibe vale más de lo que pesa. Sobre todo, no 
se puede discutir tratándose de un boxeador de peso pluma... 

Aunque el pibe se llevaría como manager a su hermanito “Upa”, el gordo De 
Genaro, que si bien como Ñ 
consejero pesa, pesa más 
con sus 100... y el “pi- 
co” que tiene. 

Además, en esto de los 
“viajes” no es posible de- 
jar de reconocerle al pibe 
su experiencia. Y si no, 
que lo digan los otros... 
¡Se recibieron cada uno! 
















ORMITORIO elegante en el que desentona 
una caja de hierro. Es de noche, y esto 
se sabe porque la escena está alumbra- 
da por la luz de la luna que entra por 
una ventana y, además, porque un re- 
loj invisible da las 24 al comenzar la 
acción. 

EL LADRÓN.—(Que está escondido de- 
bajo de la cama, asoma la cara, una 
cara joven, simpática y aburrida.) O 
ese reloj está atrasado o el gallo que cantó hace un rato 
estaba adelantado... De cualquier manera, ese señor vie- 
ne con retraso, pues en los tres meses que hace que lo te- 
nemos en observación nunca ha llegado después de las 
veintitrés y media. Y eso, precisamente, es lo que más me 
gustaba en él: las costumbres ordenadas, que son punta- 
les del ahorro y la solvencia económica. (Mira con inquie- 
tud hacia la puerta.) ...Si le hubiera ocurrido un acci- 
dente. ¡No lo permita Dios, pobre señor! ¡Y yo haciéndo- 
me malos juicios!... (Se oye el ruido de un auto que pa- 
ra, el abrirse de una puerta y luego pasos en la escalera.) 
¡Es él, por fin! Se me ha quitado un peso del alma. (Vuel- 
ve a meter la cabeza debajo de la cama. Se abre la puer- 
ta y entra EL FINANCISTA. Viste con elo- 
gancia, aunque de modo un tanto llama- 
tivo. Es discretamente grueso y está dis- 
cretamente punteado. Representa cua- 
renta años, por lo que sabemos que pa- 
sa de los cincuenta. Enciende la luz y 

" va y viene por el cuarto desnudándose y 
tarareando “Nostalgias”. Ya en pijama 
y zapatillas, se mira un buen rato la len- 
gua en el espejo del ropero. El ladrón 
saca la cabeza y la vuelve a esconder en 
seguida, pero EL FINANCISTA ha visto el 
juego y se da vuelta rápidamente.) 

EL FINANCISTA.—(Alegremente.) ¡Pie- 
dra libre para el ladrón que está debajo 
de la cama! 

EL LADRÓN.—(Sacando la cabeza.) Po- 
co a poco, señor. 

EL FINANCISTA.—Por favor, joven, no 
me vaya a decir que está esperando el 
tranvía. Eso ya no tiene gracia: no hay 
revista que no lo haya publicado una 


Aorenh devedesistórico de E 
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EL LADRÓN.—Yo no leo re- 
vistas. 
EL FINANCISTA—(Discul- 





EL LADRÓN.—Yo me afeito 
solo: es más higiénico. 

EL FINANCISTA.—Pero ha- 
blando de todo un poco, ¿qué 
hace usted ahí? 

EL LADRÓN.—Lo esperaba a 
usted. Y por cierto que ha ve- 
nido más tarde que de costum- 
bre. ¿Qué le pasó? 

EL FINANCISTA.—¡Oh, nada a 
malo!... Unos amigos... Pero salga de ahí, que debe es- 
tar muy incómodo. 

EL LADRÓN.—(Saliendo.) Gracias. 

EL FINANCISTA.—Y ahora, señor ladrón, tenga la ama- 
bilidad de retirarse por donde entró, que yo estoy muy 
cansado para irle a abrir la puerta. 

EL LADRÓN.—¡Imposible! Entré por esa ventana mien- 
tras el vigilante de la esquina hablaba con la mucama de 
la vuelta, pero a esta hora la muchacha 
ya se ha entrado, él debe estar ahí y po- 
dría detenerme por equivocación. Ade- 
más, no puedo irme sin tratar el asunto 
que me ha traído. 

EL FINANCISTA.—Pues si no lo ha... 
tratado ya y lo tiene en el bolsillo, hoy 
será un poco difícil, señor ladrón. 

EL LADRÓN.—¿Y si yo no fuera un 
ladrón? 

EL FINANCISTA.—¿Sería tal vez un 
asesino? 

EL LAaDRÓN.—Frío, frío. 

EL FINANCISTA.—Un secuestrador no 
puede ser... 

EL LADRÓN.—Frío como el agua del 
TÍO... 

EL FINANCISTA.—¿Entonces?.... 

EL LADRÓN.—Soy un inventor que bus- 
ca ayuda financiera, y como en todas 
partes se burlan de los inventores, me he 


midad (del; hogar, 





ror CHAMICO 


resuelto a venirlo a ver aquí, en la inti-. 


de (los tiernos ¡re-| 
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cuerdos familiares predispon- 
drían su corazón en favor de 
un muchacho meritorio y sin 
fortuna. ¡No me desampare, en 
el nombre de su santa esposa 
y de sus tiernos pequeñuelos! 

EL FINANCISTA.—Soy soltero. 

EL LADRÓN.—¡Lo felicito! 

EL FINANCISTA.—Le diré... 

EL LADRÓN.—¡Qué me va a 
decir a mí que soy bigamo! 

EL FINANCISTA.—Bueno, 
hombre, siéntese y hablemos de 
su invento. (Se sientan a am- 
bos lados de una mesa que hay 
en el centro de la habitación.) Veamos... 

EL LADRÓN.—Sabrá usted que las grandes cosas son 
siempre muy sencillas. 

EL FINANCISTA.—Asf dicen. 

EL LADRÓN.—Y dicen bien, Mi invento es éste. (Desen- 
funda una cachiporra.) ¿Qué le parece? (Golpea la mesa.) 
¿Comprende usted el poder de este juguete? 

EL FINANCISTA.—(Se repone del asombro momentáneo 
y acepta la situación.) ¿Cuánto quiere por... su invento? 

EL LADRÓN.—Diez mil pesos. 

EL FINANCISTA.—En principio me gusta la operación. 
Pero temo que no se venda, por ser de difícil manejo. ¿Có- 
mo se usa? 

EL LADRÓN.——Pues es muy fácil. Se toma de aquí, se 
hace cimbrear un poco y se da con la porra así. (Golpea 
otra vez la mesa.) 

EL FINANCISTA.—¡ Cuidado, joven, que es un recuerdo 
de familia! 

EL LADRÓN.—(Que ya se impacienta ante la aparente 
tontería del otro.) Si quiere le haré una demostración en 
su propio cráneo. 

EL FINANCISTA.—¿Para qué? Me basta con su pala- 
bra... Además (Tocándose el cráneo), esto también es 
un recuerdo de familia que aprecio mucho. (Con el tono 
más ingenuo del mundo.) A ver, quiero tomarle el peso 
para caícular a cuánto saldrá el millar. (El ladrón se la 
da, convencido de que trata con un simple.) ¡Pues no es 
poco ingenioso el chisme éste! ¡Pim, pam, pim, pam! 
(Golpea sobre la mesa en la que el ladrón apoya la mano, 
y, como sin querer, le da un fuerte, golpe en los dedos.) 
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EL FINANCISTA.—¡ Dispense! Creo que donde hay que 
pegar es aquí, ¿no? (Le golpea la frente sin violencia.) 

EL LADRÓN.—¡Eh, que me va a matar! 

EL FINANCISTA.—(Le pega más fuerte.) Pero... ¿se 
puede matar con esto? No lo creo. (Le da un porrazo que 
lo hace trastabillar.) 

EL LADRÓN. —(Corriendo a la cama, de la que saca una 
almohada que usa a modo de escudo.) Me doy por venci- 
do: ha ganado usted. (Dejándose caer abatido en la ca- 
ma.) Entrégueme a-la policía, pero, por favor, no me pe- 
gue más; se le puede ir la mano... 

EL FINANCISTA.—¡Está bien! Voy a entregarlo; pero 
no por ladrón, que al fin y al cabo yo lo soy más que us- 
ted: lo voy a entregar por zonzo. Nunca se le deben dar 
armas al enemigo, por infeliz que parezca. 

EL LADRÓN.—Es que usted supo fingir tan bien... 

EL FINANCISTA.—(Satisfecho de sí mismo.) En mi pro- 
fesión es eso lo corriente. (Se acerca al teléfono y marca 
un número.) ¿Con la comisaría? Hagan el favor de man- 
dar a recoger un ladrón a la calle Juncal 798. ¿Que si 
es peligroso? ¡Qué esperanza! Es un pobre muchacho. Aquí 
lo tengo hecho una porquería. Gracias. (Cuelga el tubo.) 

EL LADRÓN.—Tiene usted razón, señor, soy una porque- 
ría. ¡Andar en esto cuando podría triunfar en los escena- 
rios como transformista! 

EL FINANCISTA.—Alguna otra tontería. 

EL LADRÓN.—¿Apostamos algo a que es interesante? 


EL FINANCISTA.—Acepto. Si logra 
hacer algo que valga la pena, me 
comprometo a llevarle naranjas y ci- 
garrillos todos los domingos. 

EL LADRÓN.—Y yo, si pierdo, le ju- 
ro que no diré a nadiequesetiñe el pelo. 
EL FINANCISTA.—¿Cómo lo sabe? 

EL LADRÓN.—Antes de venir usted, 
anduve revolviendo... y vi los fras- 
cos. (Se oyen pasos en la escalera.) 
¿Oye? Debe ser el vigilante. Ahora 
verá cómo lo transformo en un ladrón. 

EL FINANCISTA.—¡Bah! En todo 
policía... 

EL LADRÓN.—No me gusta que se 
hable mal de la policía en mi presen- 
cia. Después se enteran y lo toman a 
uno entre ojos. Pero no tengo tiempo 
que perder si quiero demostrarle mi 
poder. (Hace unos cuantos pases fren- 
te a la puerta y pronuncia con voz 
adecuada:) Por la magia del Orinoco, 
que ustedes no comprenden ni yo tam- 
poco. Por el juego del chuchurumbé, 
que el que más mira menos lo ve. Yo 
te ordeno, agente, que te vuelvas un " 
ladrón decente. (Golpean los nudillos en la puerta.) 
EL FINANCISTA.—(Con aburrimiento.) ¡Cuánta pampli- 
na!... ¡Adelante, agente! 

EL LADRÓN.—Pase, ladrón. (La puerta se abre y apare- 
ce un facineroso que mete miedo.) ¡Buenas noches! 

EL FINANCISTA.—(Que ha caído sentado en la cama, de 
la sorpresa.) ¡Ah...! Pero, ¿es usted en realidad un la- 
drón o sufro una ilusión óptica? 

EL PACINEROS0.—(Que ha cambiado rápidos mensajes 
en el lenguaje de los sordomudos con el ladrón.) ¿Qué po- 
dría decirle? Hasta hace un momento era un honrado 
agente de policía, con tres estrellas, como el cognac, pero 
al llegar a esa puerta, sentí una cosa muy extraña, algo 
así como si me desmayara sin caerme, y al volver en mí me 
hallé transformado por dentro y por fuera: ¡Tengo ham- 
bre de robo y sed de sangre! 

EL FINANCISTA.—(Que se ha repuesto, salta sobre él con 
la cachiporra levantada.) YY yo tengo esto! 

EL FACINEROS0.—¡ Y yo esto! (Le pone el caño de un re- 






























EL FINANCISTA.—Bueno: estoy vencido, 
¿Qué quieren de mí? 

EL LADRÓN.—Que nos revele el secreto 
de la caja de hierro; la palabra clave pa- 
ra poder abrirla. 

EL FINANCISTA.—AhíÍ va, y con el secre- 
to de la caja el secreto de mi corazón; la 
clave es Iris Marga. 

EL LADRÓN.—Nos guardaremos el dine- 
ro y le guardaremos el secreto. ¡ Ayúdeme, 
Nene! (Los ladrones manipulean en la ca- 
ja.) 
| EL FINANCISTA.—Y ahora voy a poner en 

que usted me ha enseña- 
do: Por la magia del Missisipí, que yo nun- 
ca vi. Por el cráneo pelado de mi abuela, 
que nunca fué a la escuela, que antes de 
caer en las manos del hampa, se lleve toda 
mi plata la trampa. (La caja queda abierta 
en ese mismo instante, y dentro no hay 
más que telarañas y un ratón que. huye 
asustado.) 

EL LADRÓN.—¡Ah! 

EL FACINEROS0.—¡Oh! 

-EL FINANCISTA.—¿Eh? No es usted sólo 
el que transforma las cosas. 

EL LADRÓN.—¿Qué transformación ni que prontuario? 
Lo que hay es que usted no habló con la comisaría sino con 
el Nene: teníamos arreglado el teléfono. 

EL FINANCISTA.—(Haciéndose el tonto.) Pues yo creí... 

EL LADRÓN.—Por favor, no se haga el burro y no nos 
hagamos más los vivos, si no nos vamos a pasar la noche 
en juegos de ingenio. ¿Dónde está el dinero? 

EL FINANCISTA—(Francamente.) Hace mucho, joven 
amigo, que en esa caja no entra un peso. Estoy en quie- 
bra y nada de esta casa me pertenece: todo está embarga- 
do, y esta es la última noche que puedo dormir aquí. Si 
algo se lleyan, tendré que responder ante el juez; soy el 
depositario. Y eso es muy serio. Pero ]l lo todo con 
tal de que me dejen dormir, me caigo de sueño. ¡Y quién 
sabe si mañana dormiré en un banco! 

EL LADRÓN.—¿Qué hacemos, Nene? 

EL FACINEROS0.—Lo que quieras. 

EL LADRÓN.—Acuéstese, señor, y duerma tranquilo. 
Nosotros nos vigilando por. ++. por si entra 
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—Hoy es la 
festa del lavoro... * 


—Si serán “otarios”! La “yugan” 


todo el año y todavía lo celebran. . . 


—¿No duer- 
me siesta, se- 
ñor diputado ? 

—;¡No! Hoy 
trabajo. 
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LE DAMOS LA RECETA 





UNA DE LAS MIL MANERAS 
DE GANAR de LA DERE 


NOS es imprescin- 


dible ni está 
obligado a soñar el 
número para sacar- [ 
se la grande. Usted f 
puede hacerlo sin 
necesidad de eso.  f 

Basta un poco de 

paciencia y algunos 
conocimientos de 
aritmética casera. 
Pero, ante todo, fí- 


pos cuarta vez esa 


' mañana, importaba 
E $ 6,48. ¿Usted tie- 
y ne 6 hijos? No los 

desperdicie. he yo 


los en cuenta. 

fija del sábado en la 
quinta, que no se 
dió, era el 7. Hace 
10 años que usted 


soporta estoicamen- 


te el vínculo matri- 


N 


O, NO, GRACIASI!.. FUMO BEN-HUR 





monial. Y 6 días 
que lo dejaron en 
ha rúa por el ensan- 


jese bien. 
Por ejemplo: si | 
hoy es martes 13, $ 
no cometa la ino- ÍN che. Además, son 
centada de jugarle Po $ 17,80 lo que le 
al 31 y cruzarse de As Ex lo debe o al quinielero. Sume y 
hace cualquiera! ¡No, amigo! De- reste todo esto, bátalo bien y de allí 
ducción, A iUcción saldrá un número que podrá ser el 
Tome por base la fecha. Muy ]* A Jn si lo encuentra, 
bien. Uno más tres, igual a 4. En 2 yo a edo LD 


. E rá cuestión de que No se canse us- 
termina el número del almacén de : 


a ted antes que el número. Además, 
la esquina, donde se surte desde ha- como detalle importantísimo, no va- 


ce 3 meses y no paga. En la familia, ya, ¡por fayor!, al tirarse del lecho, 
con su suegra, que llegó de afuera 2 pisar primero con el pie izquierdo. 
hace 8 años, son 9. Agréguele que la No se olvide de este detalle. Porque 


spenta de la Juz,, que Je presentaron - si lo hace, ya cs, hombre, al agua, ||: 





SIGNO de DISTINCIÓN 
CIGARRILLOS 
RUBIOS TURCOS 


0.45 0.35 y 0.25 ctvs. 
CON VALIOSOS RELOJES 
CRONOMETROS 
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El gordo.—¡Tres ca- 


a 31 PLATOS 
cantar en la “boíte” con ¿ pS 

e 7 F : E UN FILM DE 

ESPECIAL PARA 


£lla.—¿De farra, eh, y * 
con esa cara de arenque ahu- 
mado? ea 
aquíl... : 
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PARA DOS... 


LAUREL Y HARDY 
"“PATORUZU” 






El gordo.—¡Shhh...! ¡Que no 
oiga...! He traído engañado a 
Stan, para que me ayude a la- 
var los platos... 


























El gordo. — ¿Sabes qué pienso, 
Stan? Que es un placer lavar los 
platos contigo... 
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NO HAY COMO VIAJAR 
PARA APRENDER 


T:"" sabemos que viajando se aprende. Por 
ejemplo, el popular comentarista de cine Adolfo 
Avilés ha hecho un viajecito a Hollywood, y 
ha estado también en Nueva York. Desde allí 
habló por radio, y como viajando se aprende, Avilés 
nos contó que estaba en la “magnífica capital del gran 
país del norte”. Si Avilés ha comprobado, personalmen- 
te, que Nueva York es la capital de los Estados Uni- 
dos, sería conveniente, para que no se siga enga- 
ñando a los escolares, modificar los textos de 
geografía, donde se les enseña que la capi- 
tal de ese país es Wáshington. ¡Lástima 
que los chiquitos no puedan viajar y 

aprender como hace Avilés! 


EL GATO Y EL VIOLIN 


L arte hay que alentarlo, aún a 
costa de cualquier sacrificio, 
Por eso una noche sintonizamos 
la audición de aficionados que to- 
dos los miércoles se trasmite por Radio 
Splendid, audición que dirige Iván Caseros. 

Uno de los aficionados tuvo la ocurrencia de cantar 
“Oh, dulce misterio de la vida”. Bueno: si el misterio de 
la vida es tal como lo cantó, podemos asegurar que de 
dulce no tiene nada. 

Vino, después, un dúo de piano y violín. Y eso es- 
tábamos, cuando un vecino caritativo se apersonó a nos- 

“ otros para decirnos que si seguíamos torturando al ga- 
tito avisaría a la Sociedad Sarmiento. 

—¿Qué gatito? —preguntamos .extrañados. 

—Ese, al que le están tirando de la cola. 

Y no tuvimos más remedio que llevarlo ante el re- 
ceptor, para que comprobara que no se trataba de un 
gatito en trance difícil, sino de un violín en trance más 
difícil todavía. Desde esa noche renunciamos a alentar 
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MALDICIÓN GITANA 
Que escuches el preludio del cuarto acto de 


“La Traviata”, en el disco rayado que tiene 
la Broadcasting Municipal. 





TERRIBLE VENGANZA 


Y llegó la tarde del domingo. Y el buen señor que ha- 
bía trabajado toda la semana quiso distraerse un ra. 
to escuchando radio. Y sintonizó la primera broad- 
casting: 
—;¡Fulano le pasa a Mengano, éste a Zutano, 
éste a...! Y sintonizó la segunda: 
—¡Mengano le pasa a Fulano, éste a Zu- 
tano, éste a...! Y sintonizó la tercera: 
—¡Zutano pasa a Mengano, éste 
a Fulano, éste a...! Y, así sintoni- 
zó diez broadcastings, y en to- 
das ellas Zutano, Fulano y 
Mengano se el 
otro. Y el buen señor que, en su ino- 
cencia, había querido distraerse en la 
tarde de un domingo escuchando ra- 
dio, se fué a dormir la siesta. Al 
día siguiente le regaló el receptor 
a su más encarnizado enemigo. 

















LLOVIDITA DEL CIELO 


Cuando vine yo al mundo, junto a mi cuna, 
celebraron consejo las hadas buenas, 
y así fué como todas, de mutuo acuerdo, 
me colmaron de dones, a manos Nenas. 


—Hagamos una obra, con esta niña, 
que maraville a todos por su hermosura. 
Y en mármol de Carrara cincelaron 

el contorno maestro de mi figura. 


Dijo, también, un hada, la más traviesa: 
¿Para que bien se advierta nuestro desvelo, 
y hacerla más graciosa de lo que es, 
pronunciará las “zetas” como Marcelo. 


Y así fué como vine, llena de gracia, 
a asombrar al mundo con mis canciones. 
Claro que por modestia yo no destaco 
otro montón que tengo de condiciones. 


Por eso me dan rabia la Simone, 
Libertad, la misma Adhelma, Azucena, 
conmigo quieren competir ¡y pobres, 
ninguna como yo, se quedó en nena! 


zu DIRA SAB m/ 
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Yo le via dimostrar al pad, 


' o lrino, que 
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"LA NEGRA QUE A TODOS NOS GUSTA” 
MUifricana 


la cerveza negra insuperable 





anuncia un 


GRAN CONCURSO 
con 3.500 rremios 


1. PREMIO: Un regio automóvil FORD V 8 1937, sedán 
cuatro puertas. 

2% PREMIO: Un automóvil Ford Baby 1937, 10 HP, dos 
puertas. 

Premios siguientes: Juegos de comedor, dormitorio y li- 
vings heladeras Siam, un zorro plateado, máquinas de 
coser “Naumann”, órdenes de compra de mercaderías 
en “La Piedad”, relojes “Solvil”, de oro, para hombre 

mujer; aparatos de radio “Ethersone”, bicicletas 
Phillips “Chroner”, polveras, cigarreras, lápices auto: 
máticos, billeteras y lapiceras fuente. 


Sorteo: el sábado 4 de Septiembre 
a las 15 horas en el LUNA PARK 
(CORRIENTES Y AV, MADERO) 


GUARDE LAS TAPITAS. — Canjeándolas, por cada 6 se 
le entregará un cupón para participar en el sorteo. 


Pida a su almacenero prospectos con los detalles 








DESLIZADOR 


ANILLOS MÁGICOS 


*= 


A 
ole pega 

DUE de ellas, haciéndola girar media vuelta antes de 
adherir sus extremos, según muestra la figura 1. La segunda, 
haciéndola girar una vuelta entera del modo como se ve en la 


Fiz 


RO] 
INSTRUCCIONES 


Corchos, palíllos, un simple tubito y goma de pegar, es todo 
lo que se necesita para construir esto DESLIZADOR DE PLAYA. 


'e sítailar. 
Estos dos flotadores se unirán por medio de palillos (M). (Ver 
del DESLIZADOR TERMINADO). Entre estos dos flo- 
y unido a los palillos por medio de gomitas do cajas de 
fósforos, se colocará un tubo, según fig. 1, que puede ser de 
vidrio o metal, con un extremo (C) cerrado. Dentro de éste se 
colocarán piedritas de Carburo de Calelo, que por 10 centavos, 
se adquieren en cualquier ferretería bajo el nombre de “Carburo", 
ol cual en contacto con el am 











arte marcada en rojo en la 
nas y los brazos queden se 
como puede verse on el 








PARA DESPUES DE LOS DEBERES 


PATORUZO 


Este círculo” representa la 
pista del circo 'a dividirse. 


Un empresarlo de circo quería separarse de su socio 
y, Megado el momento de la repartición, este último, que 
quería evitarlo, argumentó que accedía en caso de que 
dividiera la pista en dos partes de igual perímetro, 
Pero fué grande su Sorpresa al ver que aquél había 
encontrado la solución. 
ino logra resolverlo encontrará la solución en el 
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- Serie “El Águila de Oro” 
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PaTORUZÚ 


ignora 
que el 
hindú 
ha hecho 
migas con 


CAÍN, 


el ex- 
marmo 
que juro 


“vengarse 


del indio, 
que rompió 


barg to” 
wuto 
o 





AN SUODIO Y DARA 


¡SOY TUAMIGO! )/ YO, CAÍN, Ex MARINO) [(¡BU-0-U-A-A ALERA 
CUÉNTAME %/ AMOTINADO, CONSTRUÍ “Sy MI ÚNICO JUGUETE Y, 
COMO EL INDIO )/ UN BARQUITO...iVIÉNDOLO ), ESE CONDENADO 
NAVEGAR RECORDABA /2 INDIO LO HIZO POLVO Af o) 
MIS DÍAS DE | (CON SUPIEL¡DOS AÑOS )[/ 
DE TRABAJO! ¡BU-U-0! 


” E Y] FT z, F <= y 
¡ESTÁ FURIOSO CONTRA EL. Z (¡LLÉVAME a NO TENEMO' AGUA 
INDIO! ¡ESTIMULEMOS a lo] HASTA ÉL! ió po EME AENA 
CONTRARLA ! 
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¡JUÉ UNA SUERTE ENCON- 
TRAR ESTE ARROYITO,- 
CHElloo. A 





¡CUIDA LA ESTATUITAL rural po ne a 
AO LO ARREGIO ERE AIRO d5N, poa Moro as 3 
a E, 13 AN ¡JORE POR NEPTUNO 
4 MO: HACERTE PEDAZOS! )” 
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¡MO ME MUERDAS, ? 
ANIMAL! ¡LARGAME 
EL PUÑO! 


pi EM, 
YC Eo Me alerts ssl 
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o “(uy! ¡ ENCEGUECEMOS AL INDIO) ¡AQUÍ ESTÁ] [5% ¡ESTA ES ¿QUIÉN FUÉ El MAULA QUE >, 
Mientas, Pd Y: O E EL BALDE «| LA MÍA! METIRO ARENA EN 1OS OJOS? 
INdó ESTA- ¡NO VEO 
El TN S_TUITA AL OTRO! y . La = 3 CANEIO! 
E momento AB ED z 
mayor |, EN 
CONFUSION WA 


a 8 











¡JA-JAL¡AHÍ SE 
QUEDARÁN 
QUIETOS POR 

UN RATO! é 










¡GRACIAS » SOTRETA! ) 
¡TU GOLPE ME HA 

SACUDIDO LARENA 
“E LOS OJOS! 


¡PERATE,COBARDE! 
| ¿NO VES QU'ESTOY 


























ión “Patoruzú” - Serie “El Aluita de Oro” 
MM Mm A OA 7 















































MIS GOLPES NO TE HAN VENCIDO, MALDITA ) 
RATA DE BODEGA! LO CON 





IO'UN 
GUSANO! ) 














¡DURO CON ÉL, INDIO ¡SALÍ 
0 En) | [USALÍA PELIAR, MAULA! / 


¡NO 























A EL me G El 
Colección “Patoruzú” - Serie “El Águila de Sra 
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¡JUA-3YA! ¡LO ¡CAN EL LOBO EA ¡MI DIGNIDAD!... 
MESMO QUE UN] ASUSTADO? ¡FUÉ UN MOMEN- 70 ¡PISOTEADA ¡m 
GURÍ ASUSTAO ¿$ 10 DE DEBILIDAD, DERE POR ESTE INDIO 

POR EL CUCO!) [ ¡TE ABOGARÉ EN MIS - MALDITO!... E 
MANOS? É 4 í N ¡GRR-A=-R! 














IVA ESTÁ LISTO ESE SOTRETA,CHE!! ¡VAMO/A SALIR D'ESTA ¡NO, CAÍN, EL INVENCIBLE, 1 
ISLA PA DIR A EGIPTO ¡A DEPOSITAR:LA ESTATUITA ENLA. MUMILLADO y ESA. RATA , 
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¿JUÉ PERRA! 
¡MORDIENDO DI 
227 A TRAICIÓN! 








E ARRANCASTE )/d ENTUAVÍA TE- 
¿MIDENTADURA, 2 NÍS GANAS' E 7 
MALDITO! , (PELAR? ¡TE VIA S 
, z LIQUIDAR EN TRES 
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COM LA DERRO- 


1 ¡QUÉ BALZA VAMO' Y ¡QUÉ TRANQUILO ESTÁ TODO! 
TA DE CAÍN NO 


HACER CON ESTOS fi 
ZA Y EL HINDÚ, APLASTADO A 
COMO EN PREN- 
SALVACIÓN Y.:- ] ha E SA DE COPIAR! 
SE NOSIRAN | E TT 
CON LA ESTA- La 


¡OIGO El 
ZUMBIDO 


2, 
7 TY PARECE ) 





¡HLIVA! ¡JUSTO EL ÁRBOL Qu: ¡QUÉ BUENA LA OCURRENCIA 
NECESITABA! ¡GRACIAS POR [ DEL MONO,AL SACARNOS El. 
S TU AYUDA, CHE1! ARBOL DE ENCIMA! 
Er ñ ¡ME RENACEN. 
/ LAS ESPE- 
RANZAS! ; 


¡EN ESTA ISLA CURARÉ MI TRISTEZ 


SS , 
AUTE ¡ADIÓS, CIVILIZACION! ¡NO ME VERÁS 


PUDRAS! MAS EL PELO! 











sor LUCY » 


— ¡Le ereeré 
uan 








stá se 
le lo que dice?... 
¡Voy para allá! 





Y d 





—¡Lo haré polvo! o 
htinas | www.ahira.con].ar - Digi 









ÚTTRES HORAS ME 
TIENE AQUÍ 
CONGELADO! 





SE PLANCHAN 
TRAJES 
EN 15 MINUTOS 













id Esos cartelitos 

<< que son unas sim- 
ples trampas de ca- 
zar ratones... 





A Buenos Aires, de un 
tiempo a esta parte, la han 
> convertido en una bolsa de 







Parches de 


$ 


alos. 
IN 
» 





En lo que nunca 
nos pondremos de 


spatoruz A sr5depot.com/ 






¿ME COMPRA, DIGA? 
TENGO TRE HIJO... 
DIGO TRE MADRE... 
DIGO MI MADRE TIENE 
DIEZ HIO!... 















OE P EN - S 8 Cuando uno se 
E ' ) o acuerda de Maria- 


nito De Vedia... 


> 
S3coa 
¡Esos purretes que 

nos salen al paso cuan- 

do vamos acompaña 


dos!... LA PELOTA... 


QUE TE 









la Ciudad? 


Los inocentes chicos que 
juegan a la pelota en la ca- 
le... y a las ventanas le ““po- 
nen” vidrios... 
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LA PÁGINA 


» So en la orilla de un lago, Rayito y Clavelina pasaban las horas muy 


INFANTIL 


pompa de jabón más enorme y maravillosa que pueda imaginar persona alguna. 
Lleno de estupefacción, Jazmín la vió acercarse majestuosa hacia él, y en un 
abrir y cerrar de ojos encontróse dentro de la pompa de jabón. y 
Esto no asustó al patito, quien, muy seguro de sí mismo, exclamó: 
—¡Bah! De un picotazo salgo de ella. 
Mas no fué así. Su pico fué a estrellarse contra las paredes de la pompa de 
jabón. 
—¡Ja, ja, jal —se burlo el gigante—. La he convertido en bola de 
cristal, Y ahora te arrojaré por esta pendiente, donde rodarás toda 
tu vida. 
Y Clin-Clan-Clin, la bola de cristal con Jazmin dentro rodó 
por la pendiente, rebotando entre los peñascos. 
Muerto de miedo, el pobre patito pedía socorro a 
gritos, y a cuanto pájaro pasaba por ahí rogá- 
bale rompiera con su pico la bola de cris- 
tal. ¿Cuántos millares de metros anduvo 
el patito? Imposible contarlos. El 
viaje parecía interminable, y así 
hubiera seguido si no fuera 
porque la bola se desvió 
de un barquinazo, 


entretenidos. haciendo pompas de jabón. Les gustaba ver cómo las frágiles 

y transparentes pompas subían unas tras otras para caer luego, lentamente, 

sobre las aguas, donde las sirenas las recogían llevándoselas al fondo del lago. 
Muchas de ellas no llegaban, pues iban a morir bajo el picotazo del 
travieso Jazmín. 

—¡Cómo me gusta reventar pompas de jabón! —exclamaba. 

Pero a los niños no les hacía mucha gracia que Jazmín echara a per- 
der su juego, y, muy enojados, reprendiéronle severamente: 

— ¡Eres malo! ¿Por qué deshaces nuestras pompas de jabón? 
¡Vete a comer gusanos! 

Mas el pertinaz patitó no hizo caso. Esto indignó a las 
sirenas, quienes espetaron con gesto amenazador: 

—Déjanos jugar con las pompas! de jabón o te 
llevaremos al fondo del lago. Sabemos de un 
pez enorme cuyo plato favorito son los patos. 

Al oír esto, Jazmín cambió de parecer, 
y, aunque de malas ganas, se alejó 
del lago, refunfuñando: 

— ¡Está bien! Me voy a ca- 
zar lombrices. 

Tantos gusanos co- 























Por 
ADA LIND 
















yendo a 
mín que Caer al es- 
quedó aletar- pacio, hasta 










gado y poco des- 
pués dormía profunda- 
mente echado sobre el 
blando césped. 


parar luego den- 
tro de las fauces de un 
dragón. 

—¡Estoy perdido! —exclamó 
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No bien cerró éste los ojos, apa- 
reció por entre la maleza un gi- 
gante hecho de jabón. Su cabelle- 
ra era de blanca espuma y todo 
él exhalaba rico y fresco per- 
fume. 

—¿Conque tú eres el caballerito 
a quien le gusta reventar pompas 
de jabón? —exclamó, llegando 
hasta el patito—. Veamos si pue- 
des deshacer ésta... 

Y así diciendo, el gigante de ja= 
bón llenó un cacharro con la es- 
puma de su cabellera, y armán- 


lan, de uh soplido formó la 


Vey eva lalrasto ntlagro 1h)! 


aterrado el patito, Pero en ese 
mismo instante dos voces dulces e 
infantiles sonaron en sus oídos: 
—¿Qué te ha pasado, Jazmíin?... 
¿Por qué te agitas así”... ¿Qué has 
soñado, que gritabas tanto?... 
Jazmin abrió los ojos, y con pla- 
cer vió a su lado a sus dos queri- 
ditos amiguitos. Todo había sido 
un sueño, ana terrible pesadilla. 
Desde entonces Jazmín se cuida 
muy bien de molestar a los niños 
en sus juegos... Por el contrario, 
muy juicioso mira cómo, flotan en 
itadizedioór Yee 


majestu: sobre las aguas... 
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COMO APRENDI A DIBUJAR 
por DANTE QUINTERNO 


LECCION NN. 7 
“MONOS” CORRIENDO 
CONSTRUCCIÓN 
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RESULTADO DEL CONCURSO ¿QUE HARIA Vd. SI 


¿QUE HARIA VD. SL..? 
*k kx 


Es cada vez más alentador el éxito de nuestro 
concurso, que contó con 5.732 soluciones, proban- 
do la aceptación que el mismo tiene entre los lec- 
tores de PATORUZU. Cábenos la satisfacción de 
felicitar a los concursantes por las ingeniosas res- 
Puestas. 


Los premios establecidos han correspondido, en 
esta oportunidad, a las siguientes personas: 


1.*" Premio, de $ 20.—, a Juan J. Segueiros, San 
Juan 4331, Capital Federal. 

— Solución: “Entraría de nuevo a la cancha a bus- 

car un trébol de cuatro hojas...” 


2. Premio, de $ 10.—, a Ricardo Flores, Mozart 
668, Capital Federal. 
Solución: “Me envolvería en papel celofán”. 


3." Premio, de $ 5.—, a Eladio Núñez, San Juan 
677, Capital Federal. 


Solución: “Trataría de tranquilizarme”. 


Merecen, además, citarse entre otras, las enviadas por 
José A. Scijas, Hortiguera 787, C. F.; Cosme Lucas Bassi, 
Heredia 919, C. F.; Matías Junciel, Mendoza 415, Quilmes; 
Delia Gallarati, Almafuerte 3137, Santa Fe; Leopoldo D. 
Ewerte, San José 1277, C. F.; Juan Pennacca, M. Paz 4670, 
V. Devoto; Eduardo Arpires, Fraga 1826, C. Federal. 


sus muestras, a más 
conveniente que realizara las prácticas de esta sección: 
Lorenzo Fidri—Pruebe repetir los dibujos ampliados. 
Emma D. Núñez.—Es indispensable que tome como base 
las líneas auxiliares. 
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...en un duelo se le escapa el tiro, y ahora le toca al atro?... 
¡Con un poco de ingenio usted puede ganar este concurso! 


3 D> A las SOLUCIONES MAS HUMORISTICAS: 


EN PREMIOS 





letra bien LS : Concurso 
haría usted sL.7?, Rovista FATORÚZO, 
Avenida R. Sácnz Peña 825, Buenos Aires. 
Se aceptarán las soluciones recibidas hasta el 10 de m 









biendo venir cada una acompañada del cupón im 


Cachito.—No intente ensayar el “mono” en ento, 
antes de dominar la construcción de la figura estát 
-_ Italo P. De Luca.—Tiene condiciones, pero me, E, 
E sus A ajustándose a las lecciones. 
Vega.—Sí. No utilice el compás. En cuanto al 
ea de sus trabajos, le avisaremos cuándo deberá hacerlo. 
Enrique Luis Suárez.—SÍ Puede 
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|. Y CON SUS 
FUERTES PIER- 
NAS LANZA AL 




















¡TAICK Mi 
FIEL AMIGO! 








FUERTES GRITOS 
a LA MIRA- 
£::SOBRE SUS PERSE- DA DE HERNÁN HA- 
'GUIDORES, CORTÁNDO- CIA EL MAR... 
LES EL PASO. = 
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ALVARO Y RODRIGO, LOS FIELES AMIGOS DE HER- 
Ñ 


[GO, 
, A BORDO DEL “DELFIN”, DESCUBREN AL MUCHA- 
CHO EN EL “TERROR”. 








SALTO ESPECTACU] 
PODER 


¿--ÉSTE, DE UN LAR, 
SE ARRÓJA AL AGUA, SIN EVI 
== FAR, QUE UNA BALA 'LO HIERA EN EL. 


as 


'AS CARGAN SUS MOSQUE- 
Y, CUANDO VAN_A DISPARARLOS 
HERNAN. .., z 


La Sanmnas Ay 





Momentos decembción ledepararáel próximo 'episodio de Hernán-No deje de leerlo, 


Patoruzú. 


Mayo 4 de 1937 





'ABÉIS por qué y en 
ó cuáles cireunstancias 
Ricardo Corazón de León, 
dijo: “Mi reino por un ca- 
ballo”? Pues porque estaba 
jugando a los naipes y le 
faltaba uno para acusar 
tute. 


A historia ha omiti- 
do un detalle im- 
portante en la vida de 
Dalila, al no consignar 
que fué ella la prime- 
ra mujer peluquera. 





* 


(3 tanto podríamos decir respecto de don 

Pedro de Mendoza, pues nadie le adjudica, 
como debía ser justo, el título de introductor del 
ajedrez en Buenos Aires. Estando la ciudad si- 
tiada era común que sus soldados, expuestos a 
morir de hambre, “se 
comieran los caballos”. 


* 


poso antes de su Má 

muerte a manos de 
David, Goliath se ha- 
bía clasificado cam- 
peón mundial de catch 
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£a verdad 


Histórica 


'O era tan tonto Esaú 

como para vender su 
patrimonio por un simple 
plato de lentejas. Lo hizo, 
sí, mas fué por un plato 
de guiso de repollo con 
cebolla. 


L Dios Pan le te- 
nían terror, al 
principio, doquiera que 
apareciese. Poco a po- 
co le fueron perdiendo 
miedo y aunque tam- 
poco figure en la his- 
toria, la verdad es que 
a Pan terminaron por 
comérselo. 


* 


N? era la ambición lo que llevó a Alejandro 

Magno a sus grandes conquistas. Lo hizo 
simplemente por amor propio, al saber que cuan- 
do en Corinto lo pro- 
clamaron generalísimo 
de los helenos, dijeron 
sus enemigos: ¡Tú no 
“pasas de Corinto”! 


* 


la Venus de Milo 
la construyeron 
como reclame de una 























COMO CAMBIAN 
LOS TIEMPOS 


(TEATRO BREVE) 
Primer acto: 















Ella, finamente 
vestida, con lujo lla- 
mativo. Regularmen- 
te agraciada; repre- 
senta 25 años. 

Él, aspecto de hor- 
tera, ataviado po- 
bremente. Tendrá 
30 años. 

ÉL.—¿Me permite 












que la acompañe, señorita? 
ELLa.—¡Retírese, insolente, o llamo al vigi- 
lante! 
Segundo acto: 
Los mismos personajes, cinco años después. 
Ambos muestran las huellas del tiempo transcu- 








Me permite que la acompañe, señorita? 
—¡ Por favor, señor, retírese que me com- 
promete! Pueden vernos. 


















Tercer acto: 

Los mismos personajes otros cinco años más 
tarde. Las huellas del tiempo transcurrido son, en 
ambos, más acentua- 
das, sobre todo en 
ella. 





ÉL.—¿Me permite 
que la acompañe, se- 
forita? 
ELLA.— ¡ Ay, de 
mil amores, distin- 
guido caballero! 
¡Estaré encanta- 
da con su compa- 
ñía! 
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oDas las madrugadas, 
cerca de las tres, quien 
se tome el trabajo de 
sintonizar hacia el extremo 
izquierdo del dial, con una 
radio poderosa, escuchará 
un sonido prolongado, cuya 
tonalidad varía con intermitencias regulares. 

Muchas veces me llamó la atención ese so- 
nido, hasta que, al advertir la frecuencia con 
que se repetía, sospeché que pudiera ser un 
medio de comunicación, semejante al sistema 
Morse. Nuevas observaciones me permitieron descubrir 
un alfabeto sencillo y de notable perfección. Pero mi 
sorpresa no tuvo limites cuando pude interpretar el sig- 
nificado del misterioso sonido. Con esas vibraciones, un 
“marciano trasmite a su planeta las impresiones que re- 
cibe aquí, en la tierra, 

Cómo ha llegado y dónde se encuentra es lo que no 
he podido precisar a través de sus mensajes. Sospecho, 
por lo que dice, que está en Buenos Aires. ¡Cuántas ve- 
ces no pasará a nuestro lado el traslúcido habitante de 
Marte, sin que podamos advertir su presencia! Porque 
de lo que estoy seguro es que se diferencia totalmente 
de nosotros, según lo deduje de su última charla. Decía 
más o menos así el extraño viajero, en su lenguaje no 
menos extraño: 

“Mucho te he hablado ya de la tierra, pero aún no te 
he descripto cómo son los terráqueos. Creo que estoy 
en presencia del eslabón perdido en la cadena de la 
evolución universal. Los terráqueos son seres todavía 
embrionarios, como que en ellos se advierte la preva- 
lencia de la materia sobre el espíritu, al extremo de 
ser opacos. En general, impresionan desagradablemente, 
y hasta que uno no se acostumbra, dan un poquitito 
de asco. 

Imagínate un ser de cuyo cuerpo central se proyectan, 
en la parte superior e inferior, cuatro tentáculos ter- 
minados en cinco pequeños garfios. Los tentáculos infe- 
riores les sirven para arrastrarse por la tierra, y con los 
garfios de los tentáculos superiores, tocan o agarran 
cuanto encuentran y los manejan con mucha soltura. 
Sin embargo, hay terráqueos tan hábiles que, según he 
oído decir, todo lo hacen con las extremidades inferiores. 

=> conjunto, ya de por sí imp» ionante, se agrava si 
hivo Historico d 








POR 
CARLOS RAFFO 
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LAS IMPRESIONES DE UN 
MARCIANO EN BUENOS AIRES 


se tiene en cuenta que ese cuerpo tentacula- 
do está coronado por una masa casi esférica, 
llena de raros adminículos. Pero esta parte 
del cuerpo de los terráqueos merece una des- 
cripción más minuciosa. 

Hebras muy finas y relativamente cortas recubren la 
mitad de la esfera, Algunos carecen de esas hebras. 
Deben ser los terráqueos más baratos, los que se com= 
pran de ocasión, porque me he enterado que en la tie- 
rra a la ocasión la pintan calva. Hacia adelante tienen 
dos globitos de colores muy diversos, llamados “ogos” u 
“hojos”, que les sirven para conocerse entre sí y evitar 
tropiezos con los objetos que encuentran a su paso. Unas 
membranitas, en perpetuo movimiento, tapan y descu- 
bren los globitos, ofreciendo un espectáculo muy cu- 
rioso que al principio me hizo reír a carcajadas. 

Le sigue, luego, un promontorio con dos agujeritos, 
por el que absorben la atmósfera durante todo el día. 
En eso son insaciables, y como no les cuesta nada —en 
algunos lugares se lee “se da aire gratis”—, toman at- 
mósfera a más y mejor. Tal vez sólo lo hagan de por- 
fiados, porque es de advertir que el promonteria se les 
ha puesto entre ceja y ceja. 

Justo debajo del promontorio 
tienen un orificio que te sor- 
prenderá, si te digo que lo usan 
para todo. Por allí comen con 
una voracidad que espanta, 
emiten sonidos por medio de los 
cuales se entienden entre ellos 
y hasta les sirve para demos- 
trar sus afectos, 

Las terráqueas que, con rela- 
ción a los terráqueos son un 
poco más abultaditas, acostum- 
bran a pintarse ese orificio con 
un color muy vivo y debe ser 
Por eso que los sonidos que emi- 


com.ar 


ten son mucho más agudos que los de sus congéneres. 

Pero no termina aquí el aspecto estrafalario de los 
habitantes de la Tierra. A los costados de la masa es- 
férica que te estoy describiendo, se les desprenden dos 
cucuruchos llenos de recovecos y que ellos denominan 
orejas. Tú no puedes imaginar lo que es eso de ridículo 
y gracioso a la vez. 

Todo terráqueo que se respete limpia cada día sus 
cucuruchos muy ceremoniosamente. A los terráqueos 
chiquitos dicha tarea se les impone como castigo y gra- 
cias a esa disciplina llegan a la edad adulta. Tengo en 
vista varios ejemplares para llevármelos cuando regre- 
se. Si los exhibimos en un teatro, limpiándose los cu- 
curuchos, nos vamos a llenar de oro. 

Ya sabes, pues, cómo es un habitante de este planeta. 
Y termino, amigo, esta charla, que ya se prolonga de- 
masiado. Será hasta mañana. 

He transcripto el primer mensaje que pude interpre- 
tar del marciano llegado a la Tierra. ¡Cuántas otras 
charlas,no se habrán perdido! Todos los días, con ver- 
dadera impaciencia, espero la hora en que se pone en 
comunicación con los-suyos. A medida que intercepte 
sus mensajes los iré haciendo conocer, PE que pueda 
descubrir, por fin, 
dónde se encuentra 
y cómo es el miste- 
rioso viajero inter- 
planetario. 


Mantró Salto, 
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ESCRIBE DYCK HERO DESDE HOLLYWOOD 


LOS GRANDES DIRECTORES DE PELÍCULAS 


OS actores de cine se quejan 
de que no pueden vivir tran- 
quilos. 

¡Pero hay que ver cómo los 
tienen a los directores! Los 
otros días quise entrevistar a 
uno. Me concretaré a narrar to- 
do lo que pasó en su oficina. 

Primero llega el amigo influ- 





8 
da estrella que, según él, tiene 
condiciones para eclipsar a la mis- 
mísima Greta Garbo. 

—Naturalmente —le dice, des- 
pués de presentársela— su físico 
no es muy atractivo, pero es una 
mujer que tiene un corazón de 
oro, un cerebro excepcional, un 
alma de platino. 

—Bien. Haré todo lo posible por 
ella, Pero tiene que volver dentro 
de veinte años. 


Hd e 


“LOS REINCIDENTES” 

—;¡Otra vez en cama y grave! 

—Xo tengo la culpa. Estaba apurado, y volví a 
cenar en un bar automático. 

“PIRATAS A LA VISTA” z 

—¿Un numerito a beneficio de los niños pobres de 
Villa joven? 


A 
De ua Olacia: cayos ex 
O 


San Isidro, no trimnfó 
E 





CARTELERA 


TAMBIEN TIENEN SUS BEMOLES 


—¿Veinte años? 

—Sí, cuando se haya encontrado el modo de filmar 
con rayos X!... 

Después llega, con su correspondiente amigo, una 
pianista y cantante, resuelta a desplazar a la Lily Pons 
oa Grace Moore. Sin que nadie se lo pida, se sienta al 
piano y empieza a tocar. Cuando termina ambos miran 
a nuestro director con ojos ansiosos. 

—¡Es admirable! —exclama éste—. Sinceramente. 

—¿Qué? ¿Mi ejecución? —pre- 
gunta tímidamente ella. 

—No. ¡La forma cómo ha resis- 
tido el piano!... 

Al rato llega el futuro galán. 
Este viene AEyd con una tarjeta 
de recomen: 

— ¿Sabe usted d idiomas? —e di- 
ce el director. 

—No. 

—¿Sabe usted nadar, andar a 
caballo, jugar al polo, conducir 
automóviles? 

—No. —dice el galán, sonriente. 


kk k *x 


“EL VIEJO HARAGAN” 

Diez vagos estaban sentados en un banco, esperando 
que los atendiera un millonario norteamericano, que 
se hallaba en busca del hombre más haragán del 
mundo. Sale el tipo y pregunta: 

—A ver, que se levante el que se crea más haragán, 
y le daré cien pesos. 

Nueve se incorporan rápidamente y un viejo se que- 
da sentado. 

—X_usted ¿por qué no se levanta? 

—¡U1f! Es mucho trabajo. 





—¿ Hasta qué grado fué 
a la escuela? 
_—Hasta primero supe- 
rior. 
—¿Y qué tiene usted 
que pueda servirme? 
—Barrymore ya está 
viejo. Yo lo puedo suplan- 
tar —agrega el hombre, 
convencido—. Míreme us- 
ted bien. ¿No ve el perfil? 
Una vez que “Barrymo- 
re” está en la calle, queda- 
mos unos segundos solos. 
—Ahí tiene usted —me 
dice el director famoso—. 
De “esto” hay que sacar 
después un gran artista, 
una figura que será mundialmente famosa. ¡Hay cada 
uno! ¿Conoce usted a F. S.? Vino del campo. Era un 
patán. Ahora tiene en su casa una biblioteca con dos 
mil libros flamantes y dos valets. 
—¿Dos valets? 
—3: uno para que le prepare el baño todas las 
mañanas. Y otro para que lo tome en su nombre, 





ESTE W. C. FIELDS... 


)»MO se sabe, el gordo W. C. Fields (hasta que no 
NU diga cuáles son sus dos nombres, seguiremos pen- 
sando mal) es un gran entusiasta del golf, a la par 
que un formidable cascarrabias y desbocado. 

Se quejaron las damas y los caballeros circunspec- 
tos del club, porque cada vez que erraba un golpe no 
sólo soltaba un taco, sino que recorría todas las es- 
calas más subidas de las maldiciones. 

hombre, entonces, se corrigió. Cuando erraba un 
golpe, escupía en la hierba, y aguantaba. Su amigo 
Charlie Ruggles, intrigado, le preguntó cómo había 
logrado corregirse. 

—No me he corregido —Je contestó W. C.— ¿No 
viste que escupo cada vez que yerro? Bueno, en el si- 
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+ EL FANTASMA BENITO SE DIVIERTE + 
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70 LUIS de la PLAZA 





rancia a nadie; ¡ni a los muertos siquiera!... 

Hoy en día uno se divierte más en un velorio 
que en un “garden-party”, No gastamos nada, pasamos 
toda la noche en charla amena y jubilosa, salpicada por 
algún recuerdo lacrimógeno, y a la mañana siguiente 
hacemos un viaje placentero, al trotecito, hasta.el Pe- 
ristilo.... 

Si hasta hay individuos que buscan con más afán una 
capilla ardiente que un buen partido de fútbol. Se po- 
nen una corbata negra, cuidan de que en sus bolsillos no 
falte abundante existencia de tarjetas, se aprenden 
bien los nombres del finado y de sus familiares en la 
sección respectiva de los diarios, y van en busca de la 
aventura. .. 

Llegan todos compungidos a la casa de la puer- 
ta entornada y se largan encima del 


Í A lo que hemos llegado! Ya no se le da belige- 


SÍ qué ingrata es la 
Órico de RewHatis- AQuédni: 
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justicia que haya muerto él, tan luego él!... ¡Pobrecito, 
era un alma de Dios! ¡Es a qué poca cosa somos en 
este mundo! ¡. 2 

Y hacen tanto barullo con su. dolor, que al fina] son 
los mismos deudos los que tienen que venir a conso- 
larlos y darles de tomar algo fuerte para que se 
reanimen. 

Una vez que a uno de éstos ya lo consideran como 
de la familia, se va al fondo de la casa, que es donde 
se producen todos los platos en los velorios. Y tam= 
bién donde llenan las tazas y las copas de anís y coñac. 
Y empiezan con su vasto repertorio de chistes no ap- 
tos para menores... A medianoche, ya imparten ór- 
denes a los de la casa: 

—A ver, señorita, este señor no ha tomado nada. 
¡Qué mal atendido está el servicio de bufett! 

Traen las copas para el señor que no tomó na- 
da, y el colado dice: 

—Y bueno, lo. voy a acompañar... 

Y se manda la duodécima del 
olvido... 








que esos 
ranas de velo- 
- rio son los que 
cuidan de que el laca- 
yo no se pase la noche sin 
tomar nada. A cada rato van a 
la cocina y exclaman: 
—¡Pero, señora; el pobre hombre que está en 
-la puerta no ha tomado nada! ¡Con esta nochecita 
debe estar congelado!.. 
Le dan algo para el pibe alegría, pero el laca- 
a indir 


a 











































cel, ¡Son de comedidos!... 
Después se dedican a 
animar la reunión. Van 
hacia donde está la 
barra fuerte, y, gol- 
peando las manos, 
dicen: 
—i¡Vamos, 
vamos, esto 
necesita 
anima- 
ción! 


¡Y se arma 
cada garufa! 
Hasta funciona 
timba, porque estos 
animadores van pro- 
vistos de barajas, porotos 
para anotar y todo. 
«Están también los principian- 
tes en el oficio, Son esos que caen 
cuando están por llevar a Triunvirato 
al que está dentro del sobretodo de made- 
ra. Se cuelan en los coches y se dan un pa- 
seo gratis, Claro está que, a veces, se les da la con- 
tra. No hace mucho, por ejemplo, una de estas lechuzas 
vió en el diario que había exhalado su última bocana- 
da de aire una persona que había respondido al nombre 
de Patrocinio López. Llegó a la casa del duelo, y em- 
pezó la tragedia: 

—¡Ah, pobre Patrocinio!... Las farras que nos hi- 
cimos... ¡Las noches que nos habremos perdido co- 
rriéndola, juntos! 

“Y uno que estaba cerca de él casi lo estranguló: 

—'¡Sinvergúenza, canalla, pedazo de animal! —le 
rugió—. ¡Le voy a dar hablar esas cosas de mi pobre 
hermanita, que era un ángel!... Tenga un poco de 
respeto a los muertos, -por lo menos... 

El vivillo de los velorios se había ensartádo, No sa- 
ep pobre dla RS BS pOt.com/ 
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¡Hay que ver con cuánta gana, hace sonaf la campana! E (Viene de la página 10) 


¡DEVOLVELO O NOS DESCUBREN, AS CHEMiPERO) 
301 AORONESI RIMEDIO! 
z ¡DUENDES! S 
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Jugando, ¡tan inocente! va soltando a los dementes... 


¡ME SUELTAN! ¡AH! INSISTO EN MI MÉTODO 4 
| | 1MIS FIELES SÚBDITOS ) > PARA EVITAR LOS As 
.| ME HAN VENIDO A (pi efzos PLANTALES! 


SES 
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Y las cosas del destino, ¡era amigo del padrino! 


)] [EY AHURATE CONVENCIS> ) ¡HOLA, 
TE QUE NINGUNO'E y —| ¿VOS, DIRECTOR 
DEL HOSPICIO? 


MiS CORBATAS! 
DE OIR y en el ¡SE HAN TRAÍDO 
A ISIDORO, (5 ess EL MANICOMIO 
EL DIRECTOR 


¿SE CONOC 
¿Y PA ESO 
TANTO LÍO? 


A 0) 
PATORUZÚ ? 
¡LO QUE YD. 
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ENTRE PITOS Y FLAUTAS 


LAS GALLINAS 


Un chacarero oyó una noche un 
terrible bochinche en el gallinero, por 
lo que se asomó con una escopeta, 
gritando: 

—¡A ver! ¡Que salga quién anda 
en el gallinero! 

En vista del silencio, volvió a re- 
petir la invitación. Entre el formidable ruido que produ- 
cían las gallinas, se oyó una voz ronca, que provenía de 
la obscuridad, y que decía: 

Eno hay nadie aquí, señor! ¡Somo nosotro..., las... ga- 
inas 


CUENTAN QUE... 


había un hombre tan bizco, que cuando Horaba 
las lágrimas le corrían por la espalda. 
+ 


...se ha comprobado, clentíficamento, que los hijos 
de Buda son los budincitos. 


«Una niñita empezó así una novela: “Nací en un 
barrio bajo de Lon- 
dres en medio de la 
suciedad y de la mi- 
seria más profunda, 
mientras mi padre y 
mi madre, tan per- 
versos, se divertían 


BREVISIMA se trend 


Rodolfito oye be- | tecarlo” 
sos en la cocina y en- . 


NOVELA 


.. resultaba incom- 
prensible que aquel 
caballo sobreviviera, 
a pesar de que en el 
e le pS saca- | 


co de fe R evi sis Argent 


* Y, al instante, sale 


llamando: “¡Mami- 
ta, mamita!” 





eos 


COSAS INCREIBLES 


El tendero que nunca realizó una 
asombrosa liquidación. 





CUENTO DE LOCOS 


Pasean dos locos por el jardín del hospicio. De pronto 
uno de ellos lanza un manotazo al aire y, como si hubiera 
apresado algo, cierra el puño y mostrándoselo a su com- 
pañero, le pregunta: 

—¿Adiviná qué tengo en el puño? 

—¡Una vaca! —responde el interrogado. 

—¡Bah! —contesta el otro—. ¡No vale! ¡Me vistes 
cuando la agarraba!... 


o 
LA TIERRA PROMETIDA .. 
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DILEMAS 


El de la niñez es sa- 
ber por qué se les hace 
ir a dormir cuando es- 
tán aún despiertos y 
por qué se les despier- 
ta cuando están aún 
dormidos. 


HERRANDO LA MULA 


Hemos sido enviados al mundo para ayudar- 
nos los unos a los otros: pero lo que no sabemos 
es para qué fueron enviados los “otros”. 


o 
DACTILOGRAFA”” 


Apremiada por la crisis, aquella pianista se 
vió obligada a emplearse de dactilógrafa, Y, 
cada vez que se sienta ante la máquina de es- 
cribir, sus pies buscan los pedales ausentes... 


Oo 
NIÑOS... 


Aquel plato de “niños 
envueltos” que le presen- 
taron durante la cena, se 
le antojó a la joven seño- 
ra como un inquietante 


PIROPOS 


A la dueña de 
unos ojos hermo- 


sos: “¡Ah, si tus 
pupilas fueran 
alumnas exter- 
nas!” 
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L casiác non esas A CONFESION DE PARTE... BUENA COMIDA 


dos náufragos sorpren- 
didos y apresados por una 


tribu de salvajes con su cacique al frente. POR ¿O ahora creen 


Cacique. — (Dirigiéndose a los náufra- WOLSKY tener ventaja 
* 


gos). Tururú, fufú chuchuí, juja, ¡lalaralá! 


sobre nosotros? 


Náurraco 1.—(A Náurraco 2”). ¿En- DIBUJO DE Imagínese, com- 


tendiste lo que dijo el negro? 

Náurraco 2”. — No. Pero por lo de lalaralá de- 
be conocer algo de música. 

CaciquE. — ¿Ajá? Así, ¿conque españoles? 

Náurraco 1'.—¡Sí, señor! Y sorprendido de 
oírle hablar el castellano. .. 

Cacique. — ¡La casualidad, amigos! Hace ocho 
o diez lunas cayeron por aquí otros españoles e 
intimamos tanto que nos enseñaron el idioma. 
Imagínense que entre ellos había un profeser de 
gramática, gordito, bien alimentado. Ustedes no 
se dan cuenta cómo me agradó que me enseñase 
su idioma. Tan dulce, tan tiernito, tan delicado... 

Náurraco 2”.— (Gastando cortesía). Efectiva- 
mente. El castellano es muy suave... 

Cacique. —Sí, ¡Lo es! Pero más todavía lo era 
el profesor de gramática. Unas carnes tan blancas 
y tiernas... 

Náurraco 1”. — (Asombrado). Pero..., ¿cómo? 
¿O no entiendo, o todavía en el siglo veinte exis- 
ten antropófagos? 

CACIQUE. — ¿Y cómo no, señores? La culpa la 
tienen ustedes... 

Náurraco 2*.— Nosotros, ¿por qué? 

Cacique. — ¡Claro! En cuanto libro hablan de 
nosotros nos hacen aparecer, a los salvajes, co- 
miendo carne humana. Y lógicamente, para no 
desprestigiarnos, lo seguimos haciendo. Digan si 
no tienen la culpa... 

Náurraco 1”.— (Duramente). ¡Valiente mane- 
ra! ¡Mucho menos les costaría civilizarse! 

Cacique. — (Burlonamente). ¿Civilizarnos? 
. (Riendo). ¡Ja, ja, ja! ¿Para qué? ¡Cualquier día! 

Asschivo H 


SALINAS 
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pañero, que por 
lo menos tendríamos 
que trabajar. Habría 
conflictos con los patro- 
nes. Tendrían que crear- 
se juzgados. (Pausa). 
Tendríamos que votar. 
Nos harían fraude... 
¿Para qué? En cambio, 
así, nos pasamos todo el 
día jugando en el bos- 
que. (Irónicamente). 
Comida, como ustedes 
habrán apreciado, no 
nos falta. Aunque en 
vez de comernos un dic- 
cionario, nos dividamos 
un profesor de gramáti- 
ca. Siempre tenemos in- 
vitados... Somos felices 
¿Qué más podemos pe- 
dir? 

NÁuUFRAGO 2.— (La- 
mentándose). Pero - 
ya ve usted. 
¡No se puede 

































naufragar en una isla! 
Siempre tendríamos el in- 
conveniente de encon- 
trarnos con salvajes. ¡No 
podíamos imaginárnoslo! 
Si no, no hubiésemos ve- 
nido... 

Cacique. — (Ofendido). 
Nosotros no le negaremos 
hospitalidad. Salvajes, sí; 
pero en cuanto a aloja- 
miento y comida, aquí no 
les va a faltar... 

NÁurraco 1”. — ¡Oh! 
Perdone, señor. Mi compa- 
ñero se ha extralimitado 
en sus críticas. Es que se 
halla un poquito nervioso. 
Sabrá dispensarlo... 

Cacique. —¡No faltaba 
más! Lo comprendo per- 
fectamente. Ustedes : vivi- 
rán un mes en esta bella 
isla y... 

Náurraco 1”. — (Ansio- 
samente). ¿Y... qué? 

CAcIquE. — Y... una vez 
que consideremos que es- 
tán suficientemente gordi- 
tos... 

Náurraco 2. — (Sollo- 
zando desesperado). ¡Ma- 
ma mía! ¡Ya me parecía! 
¡Esto es horrible! ¡Sólo de 
pensar en la forma que nos 





¿ Matarán, se me pone la 


carne de gallina!... 
Cacique. — (Relamién- 
dose). Mejor, entonces. ¡A 
usted lo prepararemos al 
spiedo! TELÓN RÁPIDO 
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EL BUEN HUMOR EN EL 
JAPON 


FALSA MEDIDA 


El mundo se ríe por los cuatro 
costados. Y es que la risa es lo 
único a lo cual no se le cobra 
impuesto. El hombre que ríe, y 


no nos referimos al de Hugo, 

está exento de deudas, de nc- 

cidentes, de suegra, de “sas- 
tre”.Es un hombre que vive. 


como en el Japón, 


ber cómo viven. 





por 

conocer al Japón. 
CADA COSA o UN PERRO BIEN 

en Ar8B FERMBO .ahira.com.ar - DigitaBAMEBR:ARQ://ami 
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ENRIQUITO DICK- 
MAN.—¡No te aflijás, 
chei! ¡No es pa tanto 
la cosa! Por este zan- 
jón que tenís bajo ”el 
dedo gordo, léio que no 
vas a salir "e diputao 
aunque pidás la jubi- 
lación. ¡El pueblo te 
quiere, canejo, y no 
hay que dispreciar al 
pueblo! No en balde, 
chei, sos el gracioso *e 
la cámara. Y ansina 
tendrás que seguir siéndolo, que sin vos 
aquello sería un cimenterio. No aflojés, 
Enriquito, y pa la próxima yevate otra ca- 
rrada 'e chistes sin estrenar. Que a feo y 
gracioso no te va' ga- 
nar naides, ¡po! ¡ Y pa 
eso te votan! 


Y 


TAMBO RINL—¿Avi- 
sá, Chei, si estás empa- 
chao 'e mazamorra? 
¿Pa qué ponís esa ca- 
ra 'e velorio y te ves- 
tís 'e negro, como si 
quisieras yevarle la 
contra al apelativo? 
SirahsinalHdebíasicserde R SAT, 
50 ES 














QUIROSOFICA 


Por PATORUZU 





Patoruzú, que aprendió de su 
antecesor Patoruzek 1 el difícil 
arte de la Quiromancia por las 
plantas de los pies, recibe conti- 
nuamente la impresión papilar 
de numerosos candidatos y hom- 
bres de gobierno, ansiosos por 
saber lo que les deparará el 
destino, siempre tan juguetón. 
Responde por orden estric- 
to de llegada y lo seguirá ha- 
ciendo a medida que se vayan 
animando los que quedan. De- 
más está decir que Patoruzú lee 
las plantas como si las regase. 





alegre y batir el parche en cada esquina y 
seguir como eras antes, orador *e barricada. 
Te van' ofrecer un puesto 'e comandante. 
Andá dispacio pa no meter la pata en una 
vizcachera. Acordate, chei, que yevás escri- 
to que vas a sonar siempre como tamborini 
%e circo... 


EL PROXIMO 
NUMERO APARECE 
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GAUCHO GÚEMES.—Se ve, 
chei, que andás más tristón 
que cimarrón sin dueño. Te- 
nís ambiciones, tantas, co- 

_ mo cuello tiene un cochero e 
pescante alto. Y por lo qué 
se ve, aquí, sobre el ojo 'e gá- 
llo, tendrás que esperar. Es 
al ñudo que te pelies como 
buen gaucho que sos. Hasta 
que el tata Marcelo no rum- 
bee pa sus otros pagos, ten- 
drás que agachar el coco. 
Y en tuavía, quién sabe Bi 
no vas a yegar tarde pa la convidada... 


* 


MANUCHITO IRIONDO.—Tuve que limpiar 
la muestra, chei, porque estaba más sucia 
que gurí e meses. Ansina 
pude ver que el sol sale pa 
vos tuitos los días. ¡ Hombre 
”e suerte, canejo! Como me- 
nistro te portaste bien y 
nunca hiciste nada... 'e ma- 
lo. Por eso, porque no hicis- 
tes nada, Manuchito, te re- 
galaron un traje 'e goberna- 
dor. Y te va a durar pa ra- 
to, aunque digan por ahí que 
te tomaron mal la medida y 
te había quedao muy gran- 
gosdegataruzu.blogspot.com/ 



















esmeradamente fabricados en 
rico paño Lenci y raso ciré! 


¡67 centímetros de alto! 


El único muñeco “PATORUZU” 
confeccionado bajo la dirección 
de su autor. 


EN VENTA EN LAS PRIN- h 
CIPALES TIENDAS, BAZA- 
RES Y JUGUETERIAS 


o 
Fabricado bajo concesión exclusiva del 
SINDICADO DANTE QUINTERNO 








El Jockey 


calzoncillo sim piernas. 
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es el m 





ejor 








blogspot.com/, 


http://amigosdepatoruzu 
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Digitalizaci 











La camiseta 
que hace 


juego, igual 








precio. 


armar. 
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